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¡Lüz, müctia luz! 
Abogando por Jos intereses Je 

las (JipaU ĉiQQQS, lo» señores Jor-
quATsi yJEiosique pidieruD en U se­
sión del sábado luz para dicbos 
poebloa 

Tal vee no la lo^roa, pero DO 
84 puede D^ar que piden coo júi' 
tioia. -"''^ 

Qúimó áei*e<!hó, no se puede du­
da^ qué lo tiétíeo eo el reparto de 
se^rvlcibá públicos. Si no se les da 
la parle que les corresponde, se 
les faUa y uo esLan los Ueinpos 
para (aliar a nadie, si no para evi-
lar que m |>rotluz('-an quejua. 

Las de las dipniaciones lev^Dli-
ñas 8on fundadas. El pasado »ño 
acordÓerItnuDiolpío queden el pie-
sapttieíslo siguiente se consignara 
una partida para eí servicio de 
alumbrado de las mismas. V, en 
efecto, a) formarlo, se dedicó la su­
ma de diez mil pesetas para dicho 
servicio. 

(Luz habernos!' dirían al saberlo 
los poablos ag^ioolas: y déjiíidoÉe 
arrMlrftP poî  el éewfo dé'^er las 
caite» ainmbrádii, cr«5reroñ''tino'-
centest' qffe el háéer lu2 era' c ó ^ 
de coser y cantar. 

Paao un inesi Iranscurrieroft 
dos; se cumpUó un trin»«i.t,i«i b» 
pasado el segundo, y comlenm á 
Iraj^scgr^ir el tercero, y aiĵ meilas 
haiita^Ulé no ven HegfÉ |a p^^^ 
en que luzca en las lóbregas calles 
la luz prometida, la luz a que tie­
nen derecho:su luz. 

Sií luz, sí; no hay exageración, 
eslá bien aplicado el pronombre; 
por qu« sobre estar consigua«los 
en los presupuestos actuales los 
gaatos de esa luz—que hade ser 

eléclrlca—par^i Aluo\bres, Algar, 
el ^Irecbo y Qeal» ja co;niaiou del 
municipio eacaiTgatla del alambra­
do, tormuiOí el proyecto, estable» 
ció con la casa Ahlemeyar las ba­
ses (lela insltalaclon, presento el 
asunto á la aprobación del muni­
cipio, lo aprobaron Ids concejales 
y fueron deügtiaddi el aicaldV y 
e l síndico para qne otor¿^rau la 
estritüra, 

¿Eu qué ba tropezado ese asuo 
lo qu9 ii"*rcbaba U p bien? ¿Gomo 
y por qué ha i r o i ^ a a o ? 

üo nos consta; lii conocemos el 
obstáculo, ni las circunstancias que 
lo han producido; pero es lo cier­
to que esa luz que debia alumbrar 
iiesue bai-e muebo tiempo a las di-
puucioues luenciouaaas, no U s 
alumbra aun. 

Pero alumbraran, eso es indu­
dable. Lus señores Kosíque y Jor-
quera son buenos prucurMUores tie 
los pueblos üel campo y ya se eu-
cargaj'an de que el obslauulu des-
apai'ezca y Sd haga la luz. 

El dlput||ofe|>í^R|»e||6,|e | a quejado 
«n la Cámara al niinlstro d« Hadlinda, de 
t̂tf, pteur lo diiipi^Mp 6 ifi^^miiiablfi^ijio 

se baca eo. E/fiffifw^ el )»)̂ H4«caiui9D^ da 
boitii^ h$g luáfi de «M^ta î U tonelada^ 
de tetoa abanderado» b«jo extraniero i>a-
beltón. 

Y el mluiatro dy Iiaf;|«nday ^>>4Q , nto, 
prtMbagit|atda.df i<iaB*.«a^ \p qw.m 
peaca en el aauuto, lia mauifu t̂ado ^oa im-
poudi'ía na ooita^^o. 

Cóiuo «oDsaela yer á loa luiuiatroa naa-
tragaiido eu el extenao mat de la ignoran­
cia. 

Al dar cuenta Qn periódico de la liaelga 
de obreroR del canipo d* Palma del Rio, di­
ce que la guardia civil ee dedica á la custo­
dia del ganado. 

-ü^iaWB—i.iL mi . I .1,1.1.. .11- iJLin.ijiLi_iijif.».».ui-. .1 [ lililí 

iPero se ba perdido oí sentido cómrtnt 

El sefior Mellé ndezPallaTÁtia dicho en 
el Congreso, «ina bny que obligar á las em­
presas de foirOciírriles á cmípUr 'I<M iná -̂° 
dámientós do la ley do Difti, éspecialniéníe 
el primero y el quinto: «at{¿r' kl Îrfijimo* 
y »no matar». 

Salvo que el primer nianíSMnleDto oo éa 
Al que dice el seQór dipittiíáo, tiépe éste 
inachfsiina razón. 

Basta de Ceniceros y Qniutanillejas, 
Y bas^ dé llevar á la gente como si tae-

raii tardos. 

«El País» publica una carta de Don B«-
nito, que comieiMia en IR aigiiiante format 

cE( Ayatitamientodeesta ciudad signe 
i»pert#-ríto en «a P!f«fto* no oibstfNite |ia-
b r̂aele probado an t* l#s Tribu nalM 4^4» 
comió trescientas setenta y nueve mil y pi­
co de pesetas cobradas por iutereses de 
bieiius de propios,* 

Digamos parodiando al célebre horcha­
tero: 

«Comer ú uo comer». 
Por lo demás, si al Aya^itamíento Je hap 

probado bien esas pesetillas, se comprenda 
que siga en su puesto á ver si se repite. 

Pero es posible que eso que parece tan 
feo, exaraiaado sin pafióu resulte el parto 
de los montes. 

Se han dado muchos casos que han pro­
ducido ruidos estrepitosos y lia resultado 
laógo nada entro dos platee. 

IIONIÍS f; yrli ::.r:i 
Eí pago serA siemprjíl l l f lant ldo y en metálico ¿ áü letras Ív¡ 

fácil cobro.-Oorresponsal«)S en París, A. Lorette rne Oaamartin 
e i v y .1. Jones, FMibonrí-MoatnartPa, 81. 

Loa veraneantes máa intrépidoa se )uMk 
q\(fda4* c)st4tÚH)f antfi lai^fribl* ,cajUMito>-
fe ferrovlai,ia del puepta |la M< t̂alrPt %>if 
acaao influya no poco Mt .̂aii9„pata qo« se 
queden en «u caaa, qni^tecitaa y ^ la som­
bra, muchas familias á quienea por este 
tiempo acometen la fiebre f<írroi;eraniega. 

Y, en efecto, es para pensarlo mucho el 
aventurarse á viiijar por nnestrais Kueas 
férioas, Ijenaa de inconvenientes y peligio» 
y donde |o excepcional, no es que ocurran, 
sino que dejen de ocurrir catástrofes tan 
terribles como la que en estos momentos 
llora España. 

Posiblemente, con tanio como s« haUa./ 
de loipelígia^de «loopinc the Ip9p» y de 
Ul^^nid4díllcom^by^¿•i»Náv<ilo» AÍS 
Maetiflsr im arriamadáia «iaiiaifitos. diaiio-
ne de ini^or sguridad este notable artista 
ai recorrer caljíeza iÍtí¿\ó sil piafa,' de la que 
dispoqén tps <lesventilrado¿ 'tiajéroB espa­
ñoles al circular'por las Has férreas na«ilo-

,£1; jpresencia d« Û ii jioriorosos ca|aclÍB-
1̂ 0̂ , C9n<;lî î ^ geiite,por r^iunciar á 1̂  
locon^ióii ferroyiaWa, supuesto qne no 
hay la* garantía^ si^cíeiitea para poderse 
arriesgar iinpnneíneote eu fsas pistas téj-
rr^dpnde^;^ viajero va, nq díganlos que 
vendido, pero j>or lo menos é. merced de la 
casualidad que es nua condición muy even­
tual. , 

^Cuántos puentes liabrá por esos 4>amiaô  
di .Uiarrq q^«¡ Diof,, piî t»>}fi, en iguales y 
aqn «A peortS|f«>Hdl(̂ Í||lfpS;q«e «I del p)iou-
tadetMo»M>;(*Vî Ri9iiA,nl»" ooasioiiesi al 
paam pot ^]|l^,«||||la,, tren de viî jero», 
hnl^n fingid)» lof Mjpflrtes y se habrí(i 
rwiwbtaiMl'O lo» pjlaí-ae con la trepida-

. P«iM B»4iQ £4Mra,<p«v «atas jfiat4st»io|a», 
¿como se i1>an á enterar los inppeoton*» |a-
raUaitive^ dajaaWlflibüMMdwiíaidaa x adrui-
raiUMfliMMO vfivdadMN)84>r<id%ios d« inea-
tabilidad, de que necesitan reparación 6 se 
enoaéntiaa aninal aatadi»? 

Aeas» la éaoasaa 6 feU» absoluta d« ei4-

ditop,,pi^ait^s^fcí>ft#ip.i»e^«« ^n^» y 
obras, sirva de pantalla & los ingenieros 
resjpéctivos, pata Justificar su desventura 
profesional, (iéfo mientra! tanló, la gente 
candida que se arti4^i^ á Viajar por eátás 
lineas, creyendo qne lia pagado blMetéd^ 
tul ó cuál (díase, para ir dlciecítáittaute áé tal 
á cual punto so encuéirtiî ' déSpítiés c«ii \k 
«dlkigradabtfl torl»nla* de qoa le han da 
do bil lete de ida pata la riértiidad. 

Eao s(, las catdstrofes ferroviarias lio dts'-
tjngucn de colores, quiero decir de clase» y 
lo mismo va al precipicio jTá la nnieite el 
viajero de tercera clase, qne el de «sleempin 
cari»; pero esto en definitiva podiA ronsti-
tnir un iirgnmento de tendencias y con ri 
botes de pnarquisino, no es stiftciente para 
excusar la responsabilidad tremenda en 
que han incurrido é incurren diariamente, 

¡1(|8;(04 tiquea áqti cargo la inspección de 
los,camiuo4de hierro, 

•j'iÑb d i ^ ü a ü ^ pagwln sa abaádóío, 

..!*!i««BMi(lí>,...am..«Ja .«ííA!ii.ffi&s.iw<* 
vayan á pi-esidio por toda sn nefasta vida, 
jorqué con presidio po* tóffln tuWíaBté " 
vida, poáinécoííi ello iii M4teítaélt!nn ll 16s 
mn«rtoiB, ni tí*̂ reÍBon»tr«j'é tel puente ro*o, 
si merecevían que se le* "ebHgasB Á llevar 
un letrero en la frente grabado A f(tego,'eá 
que se consignase con una ítóía tiaiiiiira, 
todo lo b^ove 6 corta qu'a sé quiStitiD, sH 
ineptitud ó 8u decidla proiesiĉ pal.̂  

Porque lo peor de todo es, que dasp^és 
de ha!>er determinado por su abandoleó 
esas catástrofes, se quedan tan tranquilos y 
tan en disposición de «repetir la suerte», 
cada y cuando se les confíe esa vigilancia 
ó inAp̂ Qció̂  facultativa, quaó uo «e^rce 
ó se reiiñoa en t ^ deplorables y deftcijeia-
tes c îulî iW! ,̂ que buce no ya p<i&il)Í«!», 
sino inevitables esas hecatoiul>e«. 

Ya qjiM «e silba A- \m ,if>tt>i<m m^^ lo 
hawfi niai y »• pouep<»co menos que ai» la 
picotaAload«n«aute« públicos cuaado no 
laltaceaUeik,>pwr«oe iialoral y equitativo 
qae4 esea Ba&oceaA quienea pueda impu-
tacsa la reaponaabiUdtid moral y inatarittl 
de taa tarriUlea ew|áHi(ro<»B, ae les impiíiiga 
de algún modo el correspoadienta estigma, 
á fin de que perpetuamente lleven encima 
tomarla i sello de so vituperable inepti­
tud. 

•''- •—••'- ' ••••Ibel''lmart. 

¥B bnet «ÍMÍM... ieesta iel«« ptraaes. 
Uu periódico irauoéfrtí» publicado el sî  

guiante oniioso documente que data de 
UU. : • • - . - • : , - i 

tM> qO* vantaa á aanW aaeadCa en B<tgi-
«a, lin afi« antes d« la hatada da WatartAô  
cuando Bruselas estataancApada par tiopaa 
prtMiknas qne loe aliados iiabfam dejado 
rillf de guaruiciúti mientras él grneao dal 
Ejército proseguía sn iiiarchíi Itáoia Parfs. 
A oonsecnenrin de cierto conflicto, el en-
mandaOte de la plasma publicó el siguiente 
bando: 

«Como los militares prusianos que gdar-
iiecíau esta clud&d están mantenidos por 

Probad el Cognac de 
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—¿Y aalmitmo eo las personas prffoiisnna natara-
leaui rada, ana indiridaalidad iln ediioaoióu? 

—La prefaciré siempre á la (jae te ba becbo una se­
gunda naturaleza fingida. Pero OOD vaestro perniiso, 
f o ; a, qaitarme eit* traje. 

Nos dejó y se dirigió hacia la casa, recogiendo 9a 
traje que dejaba dasoabierta SQ pierna basta el térmi-
bo de la botita. 

Elmarqnéa ta contempló absoito, y despaé» me 
ofreciósa brato, mieatraiMr, Diatrich y sa hermá­
nanos legaiaa & corta distancia. 

Al ptitíto ptlde cbmprendeT <iaa'qaeria granar tai 
proteocióta; (ibrq&e iúé iaántféit<bá grao «feferenola, 
y después de an preamt^loaa tant^ embarazos), ce­
dió al deSeó d« abrirme por «ompteto so oorazón. 

—Cieo com'preDder,—medijo,—que 'mi eatreinada 
•umisióBdesaKrada AGesarina, y preferirla nn ca­
rácter más origioal, qaisA ma« romántico. CkMaprea-
do la aupérioridad qae ejerce sobre mí, jy qae me ha-
«a timido. Eetp daberia oo&ooerto ella. 

Todo eeto me pareció moy jasta y digno de aa 
awabre intaligente. 

-~Oi«rto,--ladye,—qae en loa tiempos q«a ak«D-
sawoaaoepuir el mérito da ana m«j!r superior y con-
f«aailo «ai, oafavote»; pero yo oie aire«eria a prc-
gaaurcaal • • u detaranoin al méiito la qae oa arras­
tra, d algana walidad eapeoial ta qae ts eaatlra. 

me cansa, y deseo que vos estéis presente pa-a soste­
nerme eu mi idea y ayudarme d conocerle. 

Dos dias después el marquéa envió an caballo de 
aitla que había ofreoidp áCeaarina comprarle'po^- en­
cargo de SI) padre. Dijo, qtie $1 le ooniervaria siqafe-
raoAmesyse quedaría 009 él si Ala Joven no le 
agradaba. 

Ceiarina fué & ponerse ana falda de amasona y^oor-
rió & probar el caballo al parqijie, adonde la se|;aImos 
todos, Eira exoelente amazona y manejó el caballo 
dorante un cuarto da hpra con admirable maestría-, 
deapoé* 9»ltó. líKeramepte fl tierra, exclamando diri­
giéndole al marqaés qfi« ÍA ooutewplaba cpn éxtasis: 

—Es un magnltloo caballo, pero no tiene instidto 
ni voluntad; es una m&qaiu«.Gu*rdadle para vos si 
osi^igrada; A mí me abarf Irla. 

—Hsy un medio muy fáoll da hacérosle soportable, 
--repuso el marqués.—Hacerle olvidar la ésoaala qae 
le han ensenado dejándole Íibr<» al P»»to por un poco 
de tiempo; yo meencargQ dederolvéroslo m&s enér­
gico* 

—No; «1^0 es falte de energía lo que yo le advler 
to: es faiu de volantad. A 19* animaleí, oumo A las 
personask la educación lasda aoa segunda natnrale-
as, las galapor an cauíioo artificial, y yo pre^'íro nn 
animal inipetnoso, sin amaestrar, qî e aun Ariesgodo 
matarm^i sienta la más pequefta presiin de mi mano. 

b«M«4«»MIUiU4LWU»alJdS^ 
no salgo al salón cuando la presencia de vuestro pa­
dre 'no"'lrea!«ittA la mié. - '" -;' -i -

^Pttés bifl«i yo ia í^edlatto «viultlAaMiMlAado Ten 
ga el marqaés{ en lotar de mi padre saeleaalir mi tia, 
y m i d á i s toftii(ji;«A^a;qa»«ie d«i* Itaoer la corte 
(iótf deiíAilAdi ttttertiul. 

—Vuestro padre me ha mAülfestado que no veialn* 
oonveniettte ea l«MidttidMl éot marqués ni la desa-
Ktadabai) sus pr«(«»ite(jei^ paredéiidolo ooDTeaian< 
te (loe la if^tAfAféiy fa«rals4iirBi«Bd«jai«io sobro sa 
oartotef; hattft>oroo ^«es to obodeoe A nn convenio 
eiitréitl»MrOf.aá#^«el «aavqaésj voa daoidiréis el 
dla'cltie ttift» ftfî wAIiiMiittt os babien de «»«> partido, 
qttoA IaT6lr(^d-&0|Mie4««er mAa brUtmxK, Bi vos 
ño'Iraoe^iAis, se dfrA simpiemeiita qa« 00 tenélsf ri­
sa por eiMiaMeoeros, y'Mn de la Rivonuiero' «bando-
nará^as protétiaioii««« 

—81, eso me ba dicho papá, pero lo qae piesa no le 
ba dióbo iti t vos ai & mi. 

^¿Poes qoé oreéis que plensaV 
—Desea qae me oase lo más pronto posible, pero 

ooli la ooudicldu det|ae 00 nos s^araremos. Mî po-
l»>e padre me adoran pero os» temoî  y quisiera^ ma-
serváadouie slemyreA su lada.esttr libre da respon­
sabilidad, tie vé obligado A mimarme toda la vida y 
se resigna, pero temiendo siempre quo abwte, otWMto 


